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Sa.wricio.i y puntos de renta: todas las librerías da España y  cu 
ludacvdou dvl CSJí;, Sacramento, sa. Cádiz.

F r.\.y-V e r á s , qu e n o  pudo acom panar e l j u e -  
\'e s  á su  ú lt im a  m orada a l p op u lar poeta  N arciso  
Serra, le  r in d e  lio y .ju s to  tr ib u to  de resp eto , der­
ram ando u n a  lá g r im a  sobre s u  tu m b a .

—Vamos, padre Lesna, ¿qué tal? ¿se ha dormido?
-No he podido pegar los ojos en toda la noche.

— Pues yo. ya sevé, el cansancio...
— ¡Ah! si yo tuviera una alcoba estucada como vues­

tra paternidad, alejada déla calle y .. .
— ¿Y qué tiene eso que ver con el sueño?
— Figúrese vuesn merced que mi habitación está pre­

cisamente encima de una buñolería y  enfrente de un 
café cantante, en donde no se habla más que el caló.

— Bien, ¿y qué? la industria no es ruidosa que diga- 
nAis, y el café se censoria á bu hora.

-N o, señor: n i el café es café desde las doce en ade­
lante, n i la buñolería es buñolería á secas...

— Exphquese, hennano.
— E l café dicho es un centro, áprknerahora, capaz de 

volver loco al lucero del alba, con los golpecitos que 
marcan en las mesas y  en el suelo el compás de la can- 
taora; y  desde los doce en adelante, es decir, cuando no 
queda más que le gente del trueno, allí no se re.spira, 
como es natural, más que la atmósfera délas tempesta­
des preñadas de fluidos; gi’anizo, y  alguna exha­
lación de Albacete amenazan continuamente á los cu­
riosos. Ln builolería, con haber dicho que no es buño­
lería á secas y con saber que allí se cobijan los ganaderos 
que no tienen hogar, jóvenes de ambos sexos que no 
reconocen la autoridad dei jefe de la familia; mujeres 
que duermen de ilia y  velan á deshorn, j-a podrá vuesa 
merced formar juicio Je la vecindad que me rodea de 
noche. ¡Oh! repito que eso es iníeruaJ. Pasan de diez 
las veces que esta noche me he puesto los pantalones 
para asomai'me al balcón ó acercarme á la  lanqiarilla.

—Pues ha tenido vuesa merced entretenimiento...
—^Eso si; un testimonio ulai'o, un rasti'o segui'o de mi 

entretenimiento hay marcado en el tubo del quinqué y 
c]i las paredes de mi alcoba; la matanza ha sido horrible

y la  zozobra cu quo me han tenido los gritos y las al;:r- 
mas de ln, cali?, infinita. Le digo á vuesha patemida«! 
que no tiene precio esta vecindad y este alojamiento.

— Paciencia, lyaciencia, hermano, y todo se andará. 
Pero, en fin, tomemos el chocolate, y disqíongií’-uüuos 
para las opei-aciones del dia.

— ^¿Chocolate? sea en hora buena; pero le enwu-gai-é 
al pinche que no lo haga con agua del Lozoya, porqu«' 
me temo un envenenamiento.

— ¡Cnnai'io!... imes que lo hagan con leche: ¡calla!... 
¿Uaman? ¿quién puede venir tan toi:)prauü?PaJreLe8na, 
hágale entrar.

-Adelante, hermano.
— Venia...
— Eso lo he advertido al entrar.
— Porque los tiem pos... ¡ah!... los tiempos han aqui­

latado timto mis fuerzas...
-Pues no está Y. del todo demacrado.

•— ¡Ah! no sabe V ., Fray Verás: las exigencias de toda 
una familia.

— Sí, lo adivino; el estóm ago... ¡pícai'o aparato!
— ¡Y si al fin fuera uno sólo!... i)cro ñgi'u-ese vuestra 

qjateniidad lo que consumen, ó, más bien, lo que debían 
consiunh' ima mujer que es esposa, cinco hijos v(irnnen 
y  ti-es hembras que no son hijas, sino sobrinas de la  
hermana de mi primera mujer; dos suegras vivos y  dos 
hijas de la segunda de ellas, que son cuñatlas, y  todas, 
todas estas personas pesan sobre mis pobres esqialdas; 
¿y cuándo? cuando llevo seis meses bajo la opresioii tiríi- 
nica de una cesantia... la  deshonra es lo que temo más 
que todo, porque al fin. quien quita la ocasión quita el 
})eligro. ¡Oh! me horrqjüo. Fray Verás, ante e r 2>eligro 
que tanta necesidad me {¡reseuta ante los ojos.

— No: lo que tiene V. delante, es un pobre fraile que 
no qmedo darle miía que consejos, y  empiezo de este 
modo: si quiere V. evitar la deshonra, empiece por no 
pei-der la  vergüenza, y  en vez de sacrificar el bolsillo 
ageno relatando novelas que enternezcan e l corazón de 
los incautos, dediqúese V . á buscar trabajo honrada y 
pacíficamente, qiues uo ba de sufragarlo todo el Estado: 
hay axies liberales, hay oficinas pai’ticuliuvs, hay indus­

trias decentes y , sobre todo, es más noble trabajar de 
cualquier modo para allegar recursos á la familia, que 
saquear ln bolsa del prógímo, haciendo cínico alarde de 
los vicios.

—V. dispense... Fray Verás...
— Nada, nada... en seis meses ya ha podido V. buscar 

una ocupadon más ó menos lucrativa: en todo ese tiem­
po han podido ti-abajar, sinó fuera, en casa, todas esas 
señoras que pasarán el dia al balcón y la  noche en los 
ts^ieetáculos públicos ó en los cafés; y  le ruego á V. que 
no vuelva i)or aquí, porque yo no puedo condescender 
con la liolg:izanería ni con las pretensiones de ciertos 
caballeros de industiia. Vaya V. con Dios y á  enmen­
darse.

— V. perdone, Fray Verás. (¡Me ha conocido!)
— E l chocolate: tres veces se ha cortado la leche.
— Por fuerza; ¿qué ha de ocun-irconlos mettaiijeg qu* 

la adulteran?
--[Q uiera Dios que no reventemos! Pero... diga vua- 

sa merced, ¿qué hago con esa gente que espera en el 
recibimiento?

-¿Qué quiere?
— Suqxongo que no traerán nada, porque n i se les ve 

la cartera ni llevan esportillo.
— Ya, vamos, lo de siempre; dígales xmesa merced 

que somos pobres, que vivimos de lo  que nos dan, y 
toda nuestra largueza no puede extenderse más allá que 
á disti’ilniir los sobrirntes; todavía no hemos pedido hoy... 
por consecuencia, que nos dejen en paz. ¡Cuánta holga- 
zmieiía! ¡cuánt;x desvergüenza!

—Vuelvo.
— Oiga, padre Lesna; jxregunte de paso si ha venido 

el correo, niienfias leo La Correspondencia.
«Ha sido secuestrado en el término de... un rico ha­

cendado de aquella localidad, exigiendo por el rescato 
una crecida suma.«

¡Bien decía el pailre Lesna!
«En la  calle de k. Comatlre ha sido herida de una 

tremenda puñalada, en e l vientre, la  mujer de un trípi- 
eallero del Eastro. E l agx’csor no ha sido habido.«

¡Demonios!...
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FRAY VERÁS.

«Anoche se arrojó por el viaducto de la calle de Se­
govia una, al parecer, señora.»

¡Qué barlnuidacl!...
«Un coche ele plaza ha atropellado esta madrugada 

á una pobre trapera, fracturándola una pierna: felizmente 
la iñem a era de madera.»

¡Vamos!... ¡pobre mujer! ¡Cuánto se habrá alegrado 
ser coja!

•Anoche le dieron el tim o á nn aldeano, junto á la 
verja del Botánico.»

¡Càspita!... ¿Qué timo será ese?...
«Anoche ingresó en la  cárcel de mujeres una sirena 

(jue estafó 100 rs. á una señora en la novena de la  
Bueña-dicha.»

¡Sirena encantadora, huye de mí!
«Los agentes de órden público han conducido esta 

madrugada á la prevención del distrito de Bueña-vista, 
á siete tomadores que ejercían su industria en la  plaza 
de la Cebada.»

¡Canastos!...
«El sereno del barrio dió cuenta anoche al juzgado de 

haberse suicidado un caballero en el bosquecülo de la  
Castellana.

»Por los papeles que se le han encontrado en la carte­
ra, se supone que era un jugador muy conocido en 
ciertos círculos.

»Reservamos su nombre por motivos fáciles de com­
prender.»

¡Qué sociedad, señor, qué sociedad!...
«No es exacto que sean diez las ejecuciones que se 

han llevado á cabo en la  semana última, pues el reo que 
dehia sufrir tal pena el sábado en Estepona, no será 
ajusticiado hasta el lunes.»

¡Canario!...
•Mejor informados de los sucesos de... tenemos el 

gusto de comunicar á nuestros lectores que ol robo no 
fué protegido por el criado de la  casa, sino por la  com- 
pheidad de la portera, que, según se dice, procede del 
penal de Alcalá.»

¡Esto es insufrible... y  vergonzoso!...
— ¿Conque está V. dispuesto. Fray Verás?
— Sí, p: dre Lesna, cuando V . guste: salgamos á ver 

si se me olvida la  fatal impresión que me ha producido 
la lectura...

— ¡Qué! ¿No es amena?
— ¡Es horripilante!
__No en balde se lo decía á vuesa merced.

E l  p a d b g  L e s k a .

—iVé vuestra pateriúdad lo que le decia? Es.as cortinas tan ba­
jas ofenden á las cabezas de los transeúntes,

_jlé allí por qué Madrid tiene tanto descabezado.

—¡Que sale! ¡que sale! ¡boy sale!...
—¡Qué diautre es lo que se espora, padre Lesiial Estoy que no 

me llega la camisa al cuerpo.
—Si es la lotería del Pardo...
—¡Y para eso tanta algazara?

—¡Qué lástima de criatura! ¡Cómo no te retkas, mujer, en vez 
de estar mojándote con tan poco abrigo?

__{Y á V. qué le importa?... ¡Cuidiao con el tío!...
—í¡Qué educación tan fina, padre Lesual...)

—Venga vuestra paternidad por aquí, remángueso y entremos 
en este portal, pronto, pronto...

—illa  visto vuesa merced algo?
—ilire á ese lado.
—¡Caramba!... {unacarabina?...
— N̂o señor, es una manga de riego...
—¡Pero, hombre, si está lloviznando!...
—Eso no importa, reroáiiguese y adelante.

-A q u í están las oficinas del correo. 
_¡¡¡Muy señor nuestroül

—¡Quiere V. hacerme el favor de decirme por qué ae aglomera 
allí tanta gente?

—No es nada; es que un aguador ha saltado un ojo, con la cuba, 
á una infeliz anciana que iba por la acera.

_¡Pues no es nada lo del ojo!...

—Ahí tiene vuestra paternidad los mejores adelantos de nuestra 
industria: puñales, pistolas, revólvers, escopetas...

—A peopósito, ino le gusta á vuestra paternidad la caz.a?
—Hombre, sí, es mi plato favorito.
_No digo eso; que si le gusta á V. cazar.
-U n a  vez iuteuté matar un tordo qué había en el campanario 

del convento, y pegué una perdigonada al pincho que estab.v ras­
pando nabos en el sótano del refectorio; desde entonces no he 
vuelto á manejar uu arma.

—Pues ya se le habiá 4 vuestra paternidad olvidado hacer la 
puntería... Sin embargo, como á las caceiias novan solamente los 
tiradores...

—¡De que va;i, i>ues, los que no tiran, de ¡«rros?
—Hablan, juegan, pactan negocios, muchas veces les sirve de 

pretexto para olvidar añejos rencores, se arreglan las diferencias 
pendientes, ae come y...

—Entendido, se va á todo menos á cazar.

—Y diga V., padre Lesin, {dónde vatodaesa gente delostrain- 
vias?

—A la feria.
—¡No sabia que las hubiera!...
—Si, por este tiempo selhnpian las c.iias de trastos viejos, y 

entro cuatro puestos de fruta, vai'ios juguetes y algunos objetos 
de industria cerámica, se exponeu en el paseo de Atocha, para 
encanto de los eliiquillos y soldados, de criadas y anticuarios.

—Acabo de oir á ese que lia pasado por junto á nosotros, que el 
Ayuntamiento ha dispuesto, terraplenar las concavidades donde se 
guaiecian los que carecen de hogar y nieiuligan de cualquier modo 
la limosna.

—Lo aplaudo, ya sabe vuesa merced que soy justo.

—'{Le parece á vuestia paternidad que empecemos ya nuestro 
¡letitorki?

—Cuando vuesa merced gusto; para eso siempre estamos á 
tiempo.

—Cada uno por su lado ¡y mucho ojo con los tomadores!
—Hermano, y con las sirenas.

—«r.c-qss'ío—

— Demanilo, señor juez, á este vecino, que es el sastre 
de mi portal, porque sieyipre que voy á eutrar eu casa 
se rie en m is barbas.

—¿Por qué hoce V. eso, demandado?
— Eso no es así, señor juez, y  pido que se le condene' 

en eost^ : el vecino se ha empeñado en entrar siempre 
que yp jnerio.

«
» *

En Siria se lleva el luto de color astil celeste. .
En Egipto color de hoja $eoa ó amañUenta.
L o s  etiopes lo usan ceniciento.
Los chinos, blanco.
Eu el Japón y en Em-opa se Ueva negro.
Todos tienenrazones para proceder así, porque según 

ellos, el azul celeste denota el lugar ó sitio que se desea 
á loa muertos; la hoja seca representa el fin de la  vida; 
el ceniciento significa la tie iia  en la cual se convierten 
los cadáveres; el blanco la  pureza de la vida que observó 
el difunto, y el negro manifiesta la privación de la  vida 
y de la luz.

* »
Uno de los muchos desocupados que pasan el dia á la 

puerta del Buizo:
—Vaya V. con Dios, ¡salero! quisiera que fuera Y. 

obispo pai'a llevaiia la cola.
(Una dama que tuerce el gesto y  mira de soslayo):
— Me parece V. bastante anim ado á la cola.

«* «
__Se va haciendo de moda entre los hombres más po­

pulosos de España llevar peluca postiza.
__En cambio hay jóvenes que se afeitan la  cobertera

de los sesos para fingir una calva prematura.
— Conocí uno en JSilbado; ¡qué talento tenia!

•  »
__¡Hombre! anoche me hablaron de V. en el teatro.
— Seria Pandiita, ó Corina, ó la generala....
__No señor, mta persona que no tenia confianza para

hablarme de tú.
»* *

— ¿Hoy se pasa V ., Fray Verás, sin darme In. hmos- 
nita del dia?

— ¡Cómo! ¿me has conocido?...
__¿Y quién no le conoce á V. en todo Madrid?...
— ¡Como pide V. para un ciego!...
— ¡Ah! si, es mi perro. ¡Pobreeillo!
— (Me parece cómedo el oficio).

»
«  «

— ¿Podría tomar algún aUmento, señor doctor?
— ^Bien: alguna cosa hgera.
— Madre, que me traigan im a liebre.
— Menos grasa, le contestó el doctor: puede V. ti-aerle 

la sombra de la  fiebre cuando escapa.
*« «

E n  el boulervard Montmartre de París, donde se expen 
de la Correépondencia, se halla de venta un ¡¡eriúdico re­
dactado m  esptañol, pero imprsso con caracteres fitreos.

Semejante originahdqjJ ^ ^ o d ia  menos de ser órgano 
de judíos.

E l direch»' del «^ervatorio do Marsella anuncia haber 
visto un nuevo coflieta en la noche del 13 al 14 del cor­
riente, en la Osa mayor.

Yo observé en esa misma noche muchos que hacían 
el oso junto á la cola de otro cometa.

Se ha efectuado un robo en una cerería, taladrando 
los ladronea el tabique de un establecimiento de calzado, 
contiguo á dicha cerería.

Esto se llama robar por tabla.

En Francia no sólo se rinde culto á ios hombres cé­
lebres hijos de aquella nación , sino á los de otros pue­
blos.

No hace mucho que Paria honró la memoria del pin­
tor Portuny poniéndole á una de sus calles su ilustre 
nombre, y , recientemente, ha puesto áotra el nombre de 
Cervantes.

En Bayona también se ha bautizado á una calle con 
el nombre del insigne poeta Echegaray.

Frivolidades francesas, dirán 7iiíesfros sáhios.

TAL PARA CUAL.

Un novio de ochenta abriles, 
emblema de enfermedades, 
se casó con una Fílix  
de noventa navidades: 
y así que eu la iglesia oyeron 
la misa, el rezo y  el cauto, 
dicen que juntos se fueron 
derechos... al campo santo.

F r a y  M a s s a .

—¿Le habiii á V. costado un cujiital esta librería?
— Bastante; sobre todo los libros franceses, italianos, 

higleses y  alemanes.
— ^¿Conoce V. todos estos idiomas?
— A las mil maravillas.
— No sé porqué me pareció desde luego que era usted 

pirotécnico.

— ¿Tiene V. santiojos para leer?
— E l mejor surtido de lentes: pruebe V. estos.
E l aldeano lo mteuta, acercando y alargando de los 

ojos un papel impreso ydice:
— No leo.
— A ver estos otros.
—Tampoco, se me hacen un boiron los rbiglones.
— Necesita V. ei-istales del grado cinco, lo  menos; y  

limpiándolos mientras lo decia, le preguntó: ¿sabe usted 
leer?

— ¡Toma!., pues si hubiera deprendió, ¿para qué que­
ría los santiojos? ■

— ¿Por qué estás triste, amor mio, 
con el semblante tan sèrio? 
l) í, y aplicaré el reinedio:
¿Qué tienes?

— ¡Mucho frió.'

— Yo te adoro con delirio,
Carolina, te lo juro.
— No te creo.

— ¿Quieres pruebas?
— Como quieras...

— Dame un duro.

Yo era rico y  de amores 
te requería, 
y  queriendo tu casa 
saber un dia, 
tú, sin tardanza 
me digiste: en la  calle 
de la  Esperanza.

Dió al fin con m i riqueza 
la suelte al traste; 
fui á veite, y  en esto 
tú te mudaste; 
te busqué un año 
y h o y ... te encuentro en la calla 
del Desengaño.

F r a y  F b n o .

w w
Los productos químicos de naturaleza contraria ae 

fusionan, á veces, bien, aunque trabajosamente; peroles 
finidos del mismo nomlDre, se repelen siempre.

» »
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FRAY VERAS.

ESCENAS MATRITENSES

Por dar un salto Iiácia atrás 
se rompió una pierna Blas;
Esto explica sin prosa,
8Ü1 ambajes ni consejo, 
que ea acción muy peligrosa 
la imitación del cangrejo.

•  •
—¿Por qué fuma V. en la illa, le decía el sargento á 

un soldado, en el momento de pasar la lista.
— No fumo, mi primero.
— Pues, ¿y el humo ese?...
— Yo le diréá V.; m i novia dice que estoy condenado, 

y acaso por eso m e sale el humo por la boca.
** *

— ¿No les hace á YV. gi-acia ol pantalón lionibíicbo 
que impone la moda?

— ¡Ya lo creo! Y si se lleva un melón debajo del bra­
zo, se encuentra el tipo más caracterizado. .

•

E l consejo comunal de Koina ha votado la suma de 
400.000 pesetas para la construcción de una escuela de 
niños de ambos sexos.

Aqui se asocian pai-a la construcción de plazas de 
toros.

¡Por proteger la  gauadería!..
•  •

En un bando que publicaba e l alcalde de un pueblo 
pequeño, se leia en caracteres como huevos:

«Da<las las diez de la noche no sepennitm l pasar pol­
las calles más animales que el alcalde y  personas que le 
acompañen.»

• «
F bav-Y krás, que es tan justo para repai-tir censmus 

como para tributar elogios, no se los escasea al júven 
pianista que ameniza las noches en el café do Nunian- 
cia, sito en la calle de la Magdalena.

I). Gerónimo Cuesta, que así se llama el jtivcu artis­
ta, si los informes no son inexactos, es una legítima es­
peranza para el bellísimo ai-to de Euterpe.

— No concibo la  jireferencia que dan los suicidas al 
viaducto.

— ¡Pues qué! ¿conoce V. precipicio más espantoso?
— La callo que conduce desde Keuoletos al palacio de 

Jiisticia.
— La paa-ed del Circo de Prlce; es evidente.

*•  *
H a sido detenido en una estación del camino de hier­

ro un individuo que intentó robar cierta cantidad de cho­
rizos.

Iria á guisar callos.
«

«  *
Los moros han comenzado la cuai-esma del liama lan 

el dia í) de este mes, que consiste en no comer, beber, ui 
fumai- desde que amanece basta la puesta del sol, hora 
en que sedispai-aun cañonazo.

¡Cuiuitos cesantes esperan aquí el sonido del fodortujo 
para quehrautai- el ayuno!

La prescripción del koran, es, sin embargo, ineficaz 
para los moros ricos, que suelen invertir el orden natu­
ral de la -̂ -ida, comiendo y velando toda la noche para 
pasar ol dia durmiendo.

Vamos, como en Madrid.
»

* «
Dice un periódico que en Airolo (Suiza) han queda­

do reducidas it cenizas en un incendio 200 casas.
— ¿Oye Y de qué eran las cusas, de madera?
— ¡Cá, hombre... düpé"(m!

« •  •
— l)iga V ., padre Lesna; ¿cómo lue aiTegloiv yo para 

gustar ménoH de lo que gasto?
— Siendo más económico, Kapa-velas.
— Pero si apenas gasto, y . . .  no consigo ahorros.
— Entonces...
— ¡.Yh! entonces... ¡yaencontré un medio!
— Veamos.
— Me hago presidiai-io.
— ¡¡¡Presidiiirioü!
— Sí, señor, dice ¡m ( 'oircspondcncia que en Esiiaña

un presidiario se viste y se abriga por 10 pesetas al año 
se calza por una, se lava y se asea por 61 céuiímoB y e 
alimenlo, alumbrado y  asistencia facuUatáva, represen' 
tan un gasto de 15 cuartos al día.

Me parece que...
— Aprobado.

•

SENTIMIEMTO PARROQUIAL

Con ánimo de rezar 
rae fui ayer á San Uljúano, 
y  apoyado en un altar 
miré á más de un cortesano, 
oyendo un sermón llorar, 
y  á un hombro que seco hallé 
lo dije:— ¿V. noliloquia^
¿Cómo no lloraJ— E$j>orqiu...
(me contestó con gran fé) 
yo 710 soy de esta parroquia.

F r it  Massa.m* *
UN V A L IE N TE ... COMO HAT POCO«.

Tirando de la  navaja 
y  guiñando a l tiempo un ojo, 
decía un chulo á su maja:
— Chica, si argunote urtraja 
ya se puc echar en romojo.

Esto oyó .Tuanillo el rojo, 
y exclamo: — Todo eso es paja; 
tú eres im gaché muy flojo; 
y asi, por broma ó antojo, 
sacó un piulal de la faja.

Aquel, temiendo el coraje, 
dijo: — La cencía aconseja....
Este prorrumiñó: — Salvaje, 
y dijo aquel: — No haya iñ-traje, 
hévese osté la pareja.

E l padre Alegría.
*  «
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FEAY VERÁS.

MÜRALE.IAS.

Por salir Fray Verás eu dia lluvioso 
uu rcumatisnio le baldó e3i>autoso:
}• /Vwi/ í̂̂ <̂ Jle) taiuhieii porque llovía, 
en el acto cogió uua ¡uilmoiiía.

K.ito, beimanos, nos prueba que no debe 
á la calle salirse cuando llueve,

fíapa-:j'^elas subía al campanario 
con un amigo suyo, boticario; 
y en tanto d  le¡fO con su limpia garra 
en el patio tocaba la guitarra, .

Ksto puede probar de todas veras 
mi querido lector... lo que tú  quieras.

Con destreza y cinismo los ladrones 
roban cajas y  tieudas y balcones, 
el a ^ m  sube, y á  nosotros llega 
estrepitoso y desbordado el rio...
Y 611 tanto el mundo sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacío...

aunque cbocaado se coiivieita en torta, 
dejadlo, si señor, ¿qué nos importa?

R apa- velar.

CITAS PARA MAÑANA.

Menú.—Llegó la hora, ya sabes: wi el sombrero un apabullo, y  en 
punto A las doce;— T(c¿a.

Cordura.—Si uo fuera porque tiene raés est.atura (¿ue yo y-qne, 
íraiicameute, le tengo miedo ,ya le dirla cuántas son cinco. 

Toribia.—Infantil tíos, tarde, galería, disimula.

M. (.t.—Si supieras, note atrevieras; peiouo iini)ort.i, adelante; 
dos, café Nuniancia.

Tánger— Como te dije, ya uo ¡lucde ser á las diez; iio esperes.
Cariño—Nos¡rvoparasis.-u-, y si quieres que vayamos lleva tu 

diuero; do todos modos iré ¡i las cuatro.
O. y O.—Buen viaje, la dcl humo, menos estorbos, tres.
B. C. Z.—Me afeitaré, y con la ropa delamo podremos baibir de 

firme; mi amo no duermo eii casa; lleva una cajetilla.
María Q.—No faltes á  las dos, y do paso uos rotiataromos; mira 

que se.poga adelantado.

---

C I I A R A . D A .

A MI QL’KIUDU HIJO KOÜEl.IO.

No te se¡fu/t<l-i yltrceni, 
y en tal//riíw j'it con cuarta 
lo lutria, si motivo dioras 
con tus reprensibles faltas.
Tu conducta sea líos prima  
en virtudes, y te c.aptas 
el afecto, que es el todo 
que e¡i tus mayores resalta.

Pedro Injerta Martínez.
fíelerda.

Solución á la charada del número ¡uiteiior. 
Llega el francés ú P.avia, 

y allí su gente guerrera 
la misma sueite sufrieiw 
que sufrió oii aciago dJa 
en la invictaTALAVE1L\,

Solución al salto del cabqllo dol número autei'ior.
Si (piiorcs que te profese 

un afecto singul^', 
sé obedieute y cariñoso 
y no dejes de estudiar.

SA L 'ro DEL CABALLO,

Le liau descifrado: el Tio Cavila, de Valencia: doña Petra L'a­
vanzo, de Zaragoza: la Srta. doña Manuela Novi, de Madrid, 

CHARADA.

La han descifrado; doña 'J'eresa C.'aslellote y la señorita doña 
MauuelaNovi, de Madrid: uu suscritor de Chiclaiia; doña Cán­
dida Rojas, de Córdoba; JJ. Cirilo PraU. de la Comña, D. Fa­
cundo Puig, de Tollosa, y D. Bautista CoU.

CORREO DE FRAY VERÁS.

El Rubio.—Sr. D. -J. de D, J .—Hecha la suscricioii que pide 
á  su nombro basta fin del año eorrioute.

Salamanca.—Sr. D. R. .M. O.-r-Recibida la letra de 12 rs., im ­
porte del trimestre oorrietitu.

Belcrda.—Sr. D, P. P. M.— Ya habrá V. visto el salto, y  la clia- 
rada va eu este número: no dirá V. que uo somos compla­
cientes.

Sevilla.—Sr. D, P. J . V.—Noie dé V. tanto bombo, porque nos 
ruborizamos; lo que queremos es ganar mucho diiiei'o.

Uorufia.—Sr, D. M. O.—A'a lo creo que acejitamos que se encar­
gue V. de la venta y  suscricioues, y le damos la.9.graeias. 

Aldi'cia.—Sr. D, F. N.—Para esas cosas nunca se uide perrai.so;
si lo que deseamos es vender mucho. 1

Madrid.—Sta, D.‘ D. S.—En la comuuidnd no piideiuoa admi­
t ir  señoras, y menos señoritas y bellas, seguii died Rapa-velas, 
á quieu entregó V. el pliego.

Teruel.—Sr. D. J. Q.—H e d ía la  suscricion hasta fin de año 
corriente, lo que va de este mes, de regalo.,, 

f.eoii.—Sr. D. .J, R .—Id., id., id., id.
Pontevedra,—Sra. ü . '  M. de V,—Id., id ., id-, id. '
Caadalajara.—Sr. D. T, C.—Id., id., id., id.
Taiavera.—Sr. D. 1. L. de R.—A .su turno se jiublicará, siempre 

y cuando quieiaV. sm- fraile de nuestra .ínleii,
A lc t^ —Escuela.—Sr. D. S. C?r-A'a lo creo; y mejor si se sus­

criben todos los individuos de guaridcioii eu esa,

M. EoTiuari, imiiresor.—ViUverda, 10.

SECCION D E  ANUNCIOS.
CALZADO

SUPERIOR Y ÚLTDIA MODA

La elegancia y baratura, unidas á  la 
solidez y bondad del género, que se es- 
V>eude sin adulteiacioii, han colocado 4 

este establecimieuto 4 la altura de los más acredita dos,  ̂y  su 
dueño, al anunciarlo al público, espera continuará mereciendo 
sus favores, y agradecerá se examinen las clases y  se compaieu 
los precios que tiene expuestos.

Bordadores, 1, duplicado, zapatería de ColomLna.

) T i r

PUÍi I p i i T r

L

METAL BLANCO
Primeva casa de España en cubiertos 

■ '  de metal blanco, garantizados, de Leon- 
— ció Meneses é Hijo, Piiiic¡i>e, 6.

Esta antigua y acreditada casa cuenta con inmensos servicios 
para mesa, fonda y café: 5Ü(i docenas existentes de sus célebres 
cubiertos, sin rival eu Europa.

. PRÍNCIPE, G.

__ 1 Ill'll ^  CHOCOLATES

cafés y tes 
II II ll] DE lA

COlll'AMA CflUIMAL
DEPÓSITO GENERAL 

c a l l e ' m a y o r , NÚMEROS 18 Y 20. 

S U C U R S A L ,  M O N T E R A ,  8 ,  M A D R I D

Bombones finos de chocolate 
Jcou cremas de Pniliiié, naranja, 
café, pina y  otras varias clases; 

se expenden en el depósito de Mafias López.

PUERTA DEL SOL, 13, MONTERA, 1,

M i^ m  MAS TOS
HELICINA VEGETAL

^  I Caraciou i'ilpida y segura de toda cla- 
i  X -A se de toses por pertíuaces y rebeldes que

sean, curando la catarral eu 24 honS. Jarabe á 12 rs. troKSco; 
pastillas á 12 rs. caj.a; éxito seguro. Farmacia (le PtíiX-z Negro, 
Ruda, 14; Poutejos, 6; Valladoli'A, Cipriano Llórente.

Á LOS DliMIlS
J A M E K I C A . N O S

l'ARKESA DE SAN JERÓNl.U'i, 34

Colosal surtido en bisuteiia, relojería, 
juguetes, met.al blanco, artículos de via­

je, perfumería higlosa, francesa y Estados-Unidos, y  m ultitud 
de objetos difíciles de euumerai', procedentes de las mejoj-es 
fábricas de Francia, Inglaterra y AlemuiLa.

GRAN

MZAK m Alus
DE INDALECIO PEREZ, 

CAUK I)E TLTilAN, 23.
eS(}U IH A  Á L A D E I C Á R N E N

Primer establecimieuto de su  clase on España, surtido de las 
mejores fábricas del país, de Inglaterra, Francia y  Bélgica, en 
escopetas, rewólvers, efectos de caza, pesca y esgrinm, y  otro» 
artículos, todo de extraordinaria novedad.—Catálogos gratis.

4 PERFUMERÍAS 
I >  E  V  I  L  E  A  T . - 0  NT

Í
'i • A A  \  I’ELIGEOS, » , Y PUEKUAKK.IL, 29

Lo más selecto en perfumería 
a.- francesa, inglæ a, alemana y E s-  

^ í l i r  tiuios-ünidos.

CREMA E M P E R A T R I Z

Blanquea, suaviza, y hermosea el cutis; (> reales 
onza. -Botas desde 12 á 60 rs.

EXPOSICION
PUERTA DEL SOL, 14.

Tarjetas ai minuto, esquelas, faetn- 
‘  '-ras, papeles faiitasias, objetos de es- 

critorio. elegantes cdleccioiics de cro- 
mos. Novedad eu papeles timbrados. 

'Trabajos de litogi'afia de todas clases.

14, PUERTA DEL SOL. 14.

DEL LDO. • VAZQUEZEMMRES
P a r a d  rouiiia,—Precio, l(i rs. fr.asco 

pequefiu, y 2(> grande.
 ̂ Pomada Vaztpiez.—Da giaude.s lesul- 
( tado.s contra las almorrauas. Su aplica-

■ V » sencilia y mida incómoda.
> — tT ? _  H 1 Ungüento t'azquuz.—Muy ú til y  de 

seguro éxito co;itra las úlceias sifilitieas, aunque sean invetera­
das. Precio, l(i rs.—Dei'ósitos; faimacias dol Dr. Simón, Car- 
ceiú, Borre!, Lomaiia. Descalzas, Jávega y  tiomez é Izipiierdo.

LIBRE DE
ESPARTEROS, 0 , PRINCIPAL

A P E R T U R A  DE LOS  E S T U D I O S
P.tUA EL 15 DE ÚCTlIHHi; HE 1877

Segimda enseñiuiz.a ampliada (incorporación oficial).
Estudios superiores y  especiales.

Francés? inglés, italiann y  portugués.

Precio de matrícula por asignatura, 20 rs. m en­
suales.

Preparatorio de Derecho y Filosofía y  Letras.
Preparatorio de Medicina y Farmacia.

FACULTAD DE UEKEllUo Y SU DOCrOBADO.-ALEM.AJÍ.

Precio de matrícula por asignatura, 30 rs. m en­
suales.

Conferencias, cursos breves, lecturas públicas, etcé­
tera, etc., se anunciarán oportunamente.

Queda abierta la  matrícula en la  Secretariado k  Ins­
titución desde el 15 del actual.

NOTA. Los aliunnos de seguu la  cnseiianza que 

deseou la incorporación, debenín miitricularse antea dcl 

1." de Octubre, en cuya L -ha termina el líbizo oficial.
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